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			Sinopsis

		

		
			Scarlett no recuerda nada de cuando era pequeña: una extraña amnesia mantiene oculta su más temprana infancia. Hasta que un accidente provoca que empiece recuperar retazos dispersos de su memoria, desencadenando una serie de revelaciones oscuras. Todos estos años su familia le ha ocultado una verdad desgarradora...  una verdad que es letal.

		

	
		
			El despertar

			

			Natasha Preston
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			Me gustaría dedicar este libro a mis lectores. Gracias por hacer realidad mis sueños

		

	
		
			
1 
Scarlett

		

		
			Imogen me dio un codazo y me señaló la puerta.

			—Por fin viene alguien que vale la pena —me susurró.

			Y no se equivocaba. El chico que se había plantado en la puerta de la clase de la señora Wells era guapísimo; o sea, para nada lo que esperarías encontrarte en nuestro instituto.

			—Bienvenido al Instituto Fordham, Noah —dijo la señora Wells—. Siéntate ahí. —Lo dirigió al asiento vacío que había a mi lado e Imogen me agarró el antebrazo—. Scarlett, Imogen, como tenéis prácticamente las mismas clases que Noah este año, haced el favor de enseñarle el instituto y procurad que se sienta a gusto.

			A Im se le iluminó el rostro.

			—Sin problema.

			«Buena suerte, Noah.»

			Se acercó a nuestro pupitre al fondo de la clase, acaparando la atención de todo el mundo y dominando el aula, sin apartar la vista de mí. Me removí en mi silla y noté como me sonrojaba. Por las pintas de pasota que tenía, parecía mayor.

			—Hola —me saludó, sin dejar de mirarme.

			—Ey. Yo me llamo Scarlett, y esta es Imogen —dije, señalando a mi mejor amiga—. Se ve que vamos a ser tus guías.

			—Gracias —contestó. La voz también era de alguien mayor; vocalizaba mucho más que el resto de los alumnos—. Pero veo difícil que alguien pueda perderse en un insti tan pequeño.

			—Bua, y que lo digas —dijo Imogen, y se inclinó sobre el pupitre para que Noah pudiera verla.

			Bobby se volvió en su asiento.

			—¿Te mola la lucha libre, Noah?

			Este frunció el ceño.

			Yo levanté una mano.

			—Bobby es un friqui de la lucha libre; no te está retando.

			—No no, claro que no —confirmó Bobby—. Tienes pinta de saber defenderte.

			Noah sonrió.

			—Por defenderme acabaron expulsándome de mi antiguo instituto.

			No parecía una persona violenta, aunque, claro, no hacía ni cinco segundos que lo conocía. Puede que estuviera repitiendo curso.

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunté—. No creo que tengas quince ni dieciséis.

			—Tengo dieciséis —contestó—. ¿Y tú?

			—Igual.

			—Pero acaba de cumplirlos —interrumpió Imogen, claramente molesta por no ser el centro de atención—. Yo ya hace tiempo que los cumplí.

			Estuve a punto de soltar un suspiro. ¿Acaso esperaba liarse con él allí mismo, encima del pupitre, solo por llevar más tiempo que yo con su edad?

			—Sí, yo los hice el mes pasado —comenté.

			Noah, todavía ignorando a Imogen, dijo:

			—El mes pasado fue también el cumple de mi hermano. ¿Qué día es el tuyo?

			—El trece. Menos mal que este año no era viernes.

			Él soltó una carcajada.

			—¿Eres supersticiosa?

			Asentí.

			—Mogollón. No soy capaz de pasar por debajo de una escalera ni de abrir un paraguas dentro de una casa. Evito a los gatos negros y toco madera cada vez que necesito tener suerte. —Noah levantó una ceja y yo me encogí de hombros—. Mis padres también son supersticiosos. Y desconfiados.

			—Vaya —dijo—. Bueno, es que el mundo es muy grande y nunca sabes qué puede acecharte.

			«El mundo es muy grande y nunca sabes qué puede acecharte.» Un déjà-vu. No era la primera que oía esa frase, pero no conseguía ubicarla.

			El timbre sonó y di un respingo.

			—¿Listo para la clase de literatura inglesa? —le pregunté a Noah sin prestar atención al mal presentimiento que notaba en mis adentros.

			—Pues no, la verdad. Te sientas conmigo, ¿a que sí? Que para eso eres mi guía.

			Imogen nos adelantó de morros al ver que no tenía a Noah comiendo de su mano.

			Esbocé una sonrisa.

			—Claro.

			 

			 

			—Oye, ¿y dónde vivías antes? —le pregunté a Noah de camino a la clase siguiente.

			Noah se había pasado los cincuenta minutos de la clase de inglés con el brazo en alto. Daba la impresión de estar intentando aprender todo lo que podía enseñarle la profesora. Los nuevos solían ser más reservados, pero no me parecía mal que él fuera diferente y quería conocerlo lo mejor posible.

			—En Hayling Island.

			—Qué guay. ¿Y qué tal por allí?

			—Es pequeño —respondió.

			Nos habían hablado de Hayling Island en la asignatura de geografía, el día que tocó hacer un repaso rápido de las islas Británicas. «Pequeño» era quedarse corto.

			—¿Y cómo es que habéis venido a Bath?

			—Por el curro de mi padre. Vivir en Hayling era un tostón, así que ya me va bien que nos hayamos mudado.

			Llegamos a las aulas de ciencia y me volví hacia él.

			—Y yo me alegro de que os hayáis mudado.

			Abrí tanto los ojos que empezaron a dolerme. ¿Cómo he podido decir algo así en voz alta? Qué vergüenza. No puedes decirle a un chico que te gusta de buenas a primeras, y menos si no hace ni una hora que lo conoces.

			Se pasó la mano por el pelo para apartárselo de la cara y sonrió. Los ojos, de un azul pálido, le brillaban. Literalmente. Siempre decía que solía fijarme en chicos altos, morenos y guapos, pero era incontestable que en ese momento era en los altos, rubios y guapos. Tenía una mandíbula que parecía esculpida en piedra, y unos labios que... Bueno, los típicos labios que dejan a cualquiera con la boca abierta.

			Bajó la vista; me sacaba una cabeza.

			—Pues yo me alegro de que te alegres.

			Me mordí el labio y di un paso atrás. Me gustaba, no tenía sentido pensar lo contrario, pero lo veía lanzado a besarme, y era algo para lo que todavía no estaba ni mucho menos preparada.

			Nos hicieron entrar en el aula y Noah se sentó a mi lado. Habían colocado mecheros Bunsen en las mesas, lo que significaba que iba a tener que prestar mucha atención, porque olía a experimento. Me sacaban de quicio.

			—¿Cómo llevas la química? —le pregunté.

			Él soltó una risita.

			—Me viene a la cabeza algún chiste malo. No se me da mal, la verdad.

			—Guay, porque a mí se me da de pena. Soy tan pero tan negada que no sé por qué se empeñan en que siga viniendo a las clases. Creo que solo con mi presencia ya bajo el nivel de la clase.

			Otra risita.

			—Anda ya, seguro que no se te da tan mal.

			—Uy, espera y verás.

			—Sentaos todos —ordenó el señor Gregor—. Bienvenido, Noah. ¿Te suena haber hecho...?

			Ahí fue cuando desconecté. La química no podría interesarme menos ni aunque lo intentara. Había aprendido más viendo The Big Bang Theory que yendo a clase.

			Bajé de las nubes cuando Noah vertió algo en un tubo de ensayo.

			—¿Esto para qué sirve? —pregunté, señalando con la cabeza el mechero Bunsen.

			—No te mola para nada la ciencia, ¿eh?

			—No.

			—A mí tampoco, la verdad. Hay muchísimas cosas que la ciencia no puede explicar.

			—¿En qué crees tú?

			Se encogió de hombros.

			—Aún no lo tengo claro. Pero bueno, aunque no me guste la entiendo, así que te voy a explicar lo que voy haciendo para que tomes apuntes. A ver si puedo ayudarte a aprobar esta asignatura.

			«Sí, claro. Buena suerte, Noah. Otra vez.»

			Destapé el bolígrafo y traté de concentrarme en lo que me estaba diciendo y no en su profunda voz, pero en cuanto torcía ligeramente la boca para sonreír yo me deshacía. Era imposible que pudiera ayudarme con la química. Al menos no con la asignatura.

			No dejaba de mirarme de reojo mientras preparaba las mezclas, como si yo fuera lo más interesante del mundo, o como si le diera miedo que, si me perdía de vista, me asesinaran.

			Se volvió hacia mí cuando acabó con todo.

			—Cuéntame algo sobre ti.

			—Se supone que tenemos que conseguir que estas sustancias químicas hagan... algo.

			«Y no hay mucho que contar.»

			Se encogió de hombros.

			—Venga, que aún faltan unos minutos.

			Bueno, había algo. Prefería no decírselo a nadie porque era incómodo y siempre acababa teniendo que responder la misma pregunta: «¿Cómo es que no pierdes la cabeza?».

			Suspiré y contesté:

			—No me acuerdo de mis primeros cuatro años de vida.

			Se quedó ojiplático.

			—¿Cómo?

			—Hubo un incendio en casa y lo perdimos todo. Mis padres nos sacaron a mí y a mi hermano, Jeremy, pero estuvimos hospitalizados por inhalación de humo. Cuando me desperté, no me acordaba de nada.

			—¿De nada nada?

			—Nada. Solo recuerdo despertar en una habitación amarilla. Ni siquiera reconocía a mi familia.

			—¿Y cuándo empezaste a recordar cosas?

			Fruncí el ceño.

			—Todavía no ha ocurrido. Me fueron rellenando las lagunas con historias de cosas que habíamos hecho, pero realmente no recuerdo nada.

			—Qué locura. Bua, es que te podrían haber contado cualquier cosa.

			Solté una carcajada.

			—Pues sí, se lo podrían haber pasado bomba. Lo de «Somos una familia normal y tú y tu hermano estáis como el perro y el gato» es bastante aburrido.

			—Podrían haberte dicho que eras una princesa. O puede que lo fueras realmente y que te lo hayan quitado to...

			—Que sí —lo interrumpí—, que tienes mucha imaginación.

			Sonrió y contestó:

			—Perdona. Es que es un poco raro.

			—Es superraro. Se ve que lo reprimí todo debido a la experiencia traumática.

			—¿Crees que algún día podrás recuperar la memoria?

			Me encogí de hombros.

			—Lo dudo mucho, pero me da bastante igual.

			—Ya, supongo. Aunque a mí me jodería haber perdido cuatro años de vida y un montón de vivencias.

			—Bueno, antes me fastidiaba, pero ya no. Hay muchísima gente que apenas se acuerda de su infancia. Yo solo he olvidado los cuatro primeros años.

			—¿Has probado con alguna terapia o con hipnosis?

			—Ja, ja. Qué va. De verdad, no es para tanto. He intentado recordar cosas, pero nada.

			Esbozó una sonrisa.

			—Ya verás que algún día te acordarás de todo.

			Eso es algo que había dejado de creer haría unos cuatro años.
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			Ciento once. Noah y yo nos habíamos enviado ciento once mensajes durante los seis días que siguieron al momento en que nos conocimos. Era una cifra desproporcionada teniendo en cuenta que se trataba de una persona que apenas conocía. Pero sentía que no era un extraño. Habíamos hablado de prácticamente todo: de lo que nos gustaba y lo que no, de nuestra familia, de los amigos, de los mejores y los peores momentos de nuestras vidas... Por mucho que todavía tuviéramos muchas cosas que contarnos, me daba la sensación de que lo conocía bastante bien. Y él parecía dispuesto a saberlo absolutamente todo sobre mi persona.

			Después de una semana entera de clases flirteando como si no hubiera un mañana, yo ya había entrado en el reino de las obsesiones en el que casi todos mis pensamientos tenían que ver con Noah. Me molestaba un poco incluso a mí misma, y seguro que mis padres estaban hasta las narices de mí.

			—Salgo en un minuto —le dije a mis padres.

			—¿Quién viene a recogerte?

			—Nadie. Voy a casa de Noah, y luego iremos a la ciudad.

			Mi padre alzó una ceja.

			—Ya te llevamos nosotros a casa de este chico. Creo que va siendo hora de que nos lo presentes.

			—¿Qué? —Por encima de mi cadáver.

			—Cariño, no puedes pedirnos que te dejemos ir a casa de alguien de quien apenas sabes nada y a quien nosotros ni siquiera hemos visto —explicó mi madre.

			—¡Pues sí! Eso es justo lo que os pido. Noah es un buen chico.

			—No lo dudo, pero si vas a estar quedando con él después de clase, tenemos que conocerlo —añadió mi padre—. Voy a por las llaves.

			—Estás de coña. ¿Por qué me hacéis esto? ¿No os dais cuenta de la vergüenza que voy a pasar si me presento allí con mis padres? —Parecía como si nunca hubieran sido adolescentes.

			Jeremy soltó una carcajada.

			—Por favor, seguid.

			Me volví hacia él y mascullé:

			—Te odio.

			—Venga, no seas dramática —dijo mi madre—. Ponte la chaqueta y nos vamos ya.

			—¿Podéis por lo menos esperar en el coche?

			—Creo que no acaba de encajar con el plan de conocer a Noah.

			Comencé a seguirla y gruñí:

			—Ya lo sé.

			Diez minutos más tarde estaba llamando a la puerta de Noah y respirando profundamente. No me había dicho si sus padres estarían o no en casa; yo tenía a los míos detrás. Un tío clavadito a Noah abrió la puerta. Su hermano.

			—¿Eres Scarlett? —preguntó.

			—Sí. Y tú eres Finn, ¿verdad? —Asintió y se hizo a un lado—. Estos son mi madre y mi padre, Marissa y Jonathan.

			—Me alegro de conoceros. Entrad. Está por ahí. ¿Queréis comer alguna cosa? ¿Algo de beber?

			Negué con la cabeza.

			—De momento no, gracias.

			—No, gracias, Finn —contestó mi padre—. ¿Están tus padres en casa?

			—Sí, en la cocina. Pasad.

			Seguí a Finn hasta una cocina blanca y reluciente. Se sentó en un taburete junto a la encimera, así que hice lo mismo, deseando que Noah no tardara demasiado. ¿Por qué Finn no lo había avisado?

			Los padres de Noah se volvieron. Los dos eran una belleza sin pretenderlo, igual que los hijos.

			—Marissa, Jonathan, estos son mis padres, Bethan y Shaun.

			A Bethan se le iluminó el rostro.

			—¡Scarlett! Ay, me alegro muchísimo de conocerte por fin. Y qué bien que hayan venido también tus padres. Hola, Jonathan, Marissa, ¿qué tal?

			—Bueno, ¿y qué vais a ver? —me preguntó el calco de Noah que era su hermano mayor.

			—Ni idea. Vamos a improvisar. Es lo que solemos hacer mis amigos y yo.

			—¿En serio? ¿Y no os habéis tragado mogollón de pelis malas?

			—Ni te lo imaginas —respondí.

			Finn sonrió y lo vi aún más guapo, aunque no tanto como Noah; no olvidemos que me había obsesionado con su hermano pequeño.

			—¿Tengo que preguntarte qué intenciones tienes con Noah? —dijo, forzando otra sonrisa.

			Yo solté una carcajada, me removí en el taburete y puse los brazos en la encimera.

			—Te prometo que solo tengo buenas intenciones.

			—Pues se va a llevar una decepción —contestó, y me guiñó un ojo—. Cuéntame cosas sobre ti, Scarlett.

			—No hay mucho que contar, la verdad.

			—Entonces ¿qué eres? ¿Una adolescente sin más? ¿Ningún trapo sucio?

			Levanté un dedo.

			—Cuando tenía diez años robé una tableta de chocolate en una tienda de chuches, pero me sentía tan culpable que fui incapaz de comérmela.

			Finn se rio.

			—Qué rebelde, ¿eh?

			—Soy una malota —bromeé.

			—Me ha parecido oír la puerta —dijo Noah, y abrió mucho los ojos al ver que mis padres estaban charlando con los suyos—. ¿Por qué no me has avisado, Finn?

			—Si no te hubieras tirado mil años arreglándote el pelo habrías estado a tiempo para abrirle la puerta a tu amiga, nenaza.

			Ah, el amor fraternal.

			—Te pido perdón por mi hermano —dijo Noah—. ¿Y estos son tus padres?

			Mi madre y mi padre se volvieron, y dio comienzo otra ronda de presentaciones.

			Observé a mi padre con atención. Había relajado los hombros y no dejaba de sonreír mientras hablaba con Noah. ¡Toma! Estaba claro que ya no creía que Noah tuviera intenciones de matarme.

			—Bueno, pues creo que ya es hora de que dejemos a estos jóvenes ir al cine —convino mi madre—. Me alegro mucho de haberos conocido; a ver si nos juntamos algún día.

			Bethan le tocó el brazo a mi madre.

			—¡Ay, sería fantástico! No conocemos a casi nadie por aquí.

			—¿Estás listo? —le pregunté a Noah—. ¿Necesitas retocarte más el pelo?

			Finn soltó una carcajada y levantó la mano para que chocáramos los cinco. Yo hice lo esperado y me gané una mirada asesina del chico que no conseguía quitarme de la cabeza.

			—Vale, última vez que ves a mi hermano —gruñó Noah, y me levantó del taburete. Sentí una descarga interna cuando me cogió la mano con la suave firmeza de la suya.

			Salimos rápido, dejamos a mis padres charlando con los suyos y tomamos uno de los atajos hasta el centro de la ciudad. Llevaba tanto tiempo esperando a pasar un rato con él fuera del instituto que iba prácticamente dando saltitos.

			—¿Cuáles son tus vacaciones favoritas?

			—Mmm... —murmuré—. Estoy entre Navidad y Semana Santa. Probablemente Semana Santa.

			—¿Por qué?

			—Porque vamos a casa de mis abuelos, y siempre nos ponen a buscar huevos de Pascua. Tienen una granja tan grande que nos tiramos casi todo el día dando vueltas. Por la tarde encienden la chimenea del salón, tomamos chocolate caliente y nos comemos los huevos. Diabetes asegurada, pero es que me encanta. ¡Y solo faltan tres meses! —Noah esbozó una sonrisa—. ¿Y las tuyas?

			En ese momento cambió el gesto.

			—En mi familia no celebramos casi nada. Pero Navidad, supongo. ¿Estarás fuera por Semana Santa, entonces?

			—Sí, en Cornualles. Desde la noche del jueves hasta la tarde del lunes. Mis amigos y yo solemos montar algo el lunes por la noche, por si te animas.

			—¿Qué hacéis? —quiso saber.

			Me encogí de hombros.

			—Nada, es solo para vernos. Imogen tiene piscina, así que básicamente nos pasamos el día en el agua. Y los chicos se dedican a quemar comida en la barbacoa.

			—¿Os pasáis el día metidas en una piscina en abril?

			—Sí. El año pasado estuvo guay, pero el anterior el tiempo inglés nos respetó más bien poco.

			—¿Seguís haciéndolo?

			—Sí, ya es tradición.

			—Estáis como cabras —masculló, y no pude evitar reír—. Y tu cumple, ¿qué? ¿Cómo lo celebraste?

			—Pues al final conseguí convencer a mi padre para que me dejara celebrarlo en una discoteca sin restricción de edad.

			—¿No le parecía bien?

			—Creía que cualquiera podía colar alcohol, y prefería que lo hiciéramos en casa.

			—Allí también se podría colar alcohol.

			Levanté las manos al aire.

			—¡Gracias, por fin! Pero, bueno, al final acabó tirando la toalla. Fijo.

			—¿Le cuesta decirte que no?

			Nos acercábamos al teatro, y ya veía a mis amigos en la puerta. Quería pasar más tiempo a solas con él.

			—Se le da de pena decirme que no. —Llegamos adonde estaban los demás—. Y nada. Hola, chicos.

			—Ey —dijo Imogen antes de acercarse a Noah sin ninguna sutileza—. No tenemos claro si nos apetece más una de miedo o una romántica.

			—Sí que lo tenemos claro —repuso Bobby—. Yo paso de ver una cursilada romántica, así que vamos a ver la gore.

			Imogen puso los ojos en blanco.

			—Vaaaale. Mira, haced lo que queráis.

			—A mí me va bien la de miedo —dije—. ¿Noah?

			Alzó una ceja como diciendo: «¿Estamos entre eso y una romántica? ¿En serio?».

			Bobby dio una palmada.

			—Ale, decidido. Falta todavía media hora. ¿Os parece que vayamos al salón recreativo?

			Entre los anuncios y los tráileres, teníamos como una hora hasta que empezara la peli.

			Sin llegar a responder la pregunta de Bobby, todos comenzamos a caminar hacia el salón recreativo que había en la acera opuesta al cine. Imogen nos cogió la delantera. No estaba bien con Bobby desde que habían roto el año pasado. Había sido él quien decidió cortar la relación, y a ella no le había hecho ni pizca de gracia. Imogen Forest no podía permitir algo así.

			—Creo que voy a darte una paliza en el hockey de mesa —dijo Noah, y me dio un golpecito con el codo.

			—Pues fijo, porque soy malísima.

			Chris me atravesó con la mirada. Sabía que no era malísima. De hecho, era la mejor del grupo, pero eso no significaba que pudiera ganarle a Noah. No tenía ni idea de cómo jugaba, así que prefería que no supiera que se me daba bien.

			—Uf, ya ves, Scarlett no sería capaz de atinarle ni aunque le fuera la vida en ello.

			—Gracias, Chrisito.

			Chris fue el encargado de enseñarme el instituto cuando llegué y decidió presentarme a su grupo de amigos, que no tardé en adoptar como mío.

			Entramos en el salón y los chicos se fueron a cambiar dinero por fichas. Chris me agarró el brazo y me apartó del resto.

			—¿Qué os traéis el nuevo y tú entre manos?

			Me encogí de hombros, tratando de no sonreír como una tonta.

			—Poca cosa.

			—¿Poca cosa? Pero si no paráis de tontear, os vais a comer la boca en cualquier momento. Nos está mirando; creo que está intentando descubrir si tú y yo tenemos algo. ¿Quieres que te dé un beso?

			Esbozó un gesto malévolo, y yo le golpeé el brazo.

			—No te flipes, Cristopher.

			—Vale, aguafiestas. ¿No ha intentado nada todavía?

			—Pero que hace como dos minutos que nos conocemos.

			Imogen se colocó detrás de nosotros y levantó unas cejas perfectamente arregladas.

			—A lo mejor es gay.

			—¿Y qué si lo es? —contesté, deseando con todas mis fuerzas que no fuera así.

			Chris puso los ojos en blanco.

			—¡Que no es gay! Lo que pasa es que sabe que no eres una facilona.

			Estaba llevándole la contraria a Imogen porque ella había dejado de lado lo de ser mi mejor amiga. Si no hubiera sido porque le molaba Noah, me habría apoyado tanto como Chris.

			Nos volvimos hacia Noah, que en ese momento me estaba observando mientras hablaba por teléfono con el ceño fruncido. Apartó la vista en cuanto lo miré.

			—¿Le pasará algo? —preguntó Chris.

			Imogen soltó una risita maliciosa y se encogió de hombros.

			—Seguro que es su novia.

			—Cállate, Im —le espeté.

			Noah colgó, se metió el móvil en el bolsillo y se acercó a nosotros.

			—¿Todo bien? —le pregunté.

			«Por favor, que no tenga novia.» Sería bastante feo por su parte, teniendo en cuenta que no hemos parado de tontear y de enviarnos mensajes.

			—Sí sí, todo bien —dijo, y me pasó el brazo por encima como el que no quiere la cosa. Era un gesto amistoso, pero me derretí por dentro. Imogen desvió la mirada y dio media vuelta. Me daba igual lo que pensara.

			Fuimos hasta la zona de los tableros de hockey sin que Noah apartara el brazo y Chris me guiñó el ojo por encima del hombro. No iba a quejarme.

		

	
		
			
3 
Noah

		

		
			Estaba tratando de soportar otra insípida clase de literatura inglesa, aburrido a más no poder. Todavía no habíamos salido del aula en las dos semanas que llevaba en aquel instituto del montón. Aprender no consistía únicamente en leer lo que ponía en los libros.

			Scarlett estaba a mi lado. Me las había apañado para sentarme suficientes veces con ella como para que sus amigos ya me dejaran directamente un sitio si no llegaba el primero a clase. Y a ella no parecía molestarle.

			Lo más inesperado era que estábamos leyendo a Shakespeare. Lo que de verdad no entendía era por qué nos iban a poner la película cuando acabáramos de leer Romeo y Julieta. Me daba la impresión de que los profesores habían tirado la toalla.

			Imogen se volvió y nos dijo:

			—¿Os hacen una peli y unas partidas esta noche?

			—Espero que la interrupción tenga algo que ver con los Montesco y los Capuleto —soltó el señor Stevenson.

			Imogen volvió a su sitio de morros, y masculló:

			—Lo siento, señor.

			—¿Quieres venirte hoy también? —me susurró Scarlett cuando el señor Stevenson retomó lo que fuera que estuviera haciendo en su mesa.

			—Había pensado en que podríamos hacer algo juntos.

			Scarlett parpadeó tres veces antes de responder.

			—Pero si la última vez fuimos juntos.

			—Ya, ya, pero no estábamos solos.

			Se le daba fatal disimular lo que sentía. Abrió mucho los ojos y se irguió.

			—¿Qué quieres que hagamos?

			—Me gustaría dar una vuelta.

			—¿Una vuelta?

			—Sí —contesté, y esbocé una sonrisa. Todavía no habíamos tenido ningún momento para nosotros; sus amigos siempre estaban rondándonos. Necesitaba estar a solas con ella—. Te prometo que te lo vas a pasar bien.

			Ella frunció la nariz.

			—Lo dudo, pero me apunto.

			Pues claro que se apuntaba.

			—Genial. Te recojo a las cuatro y así tienes tiempo de cambiarte después de las clases.

			Asintió con la cabeza y se centró de nuevo en el libro. Era evidente que no le apetecía caminar, pero sí pasar tiempo conmigo. Y yo necesitaba conseguir que hiciera algunas cosas.

			El timbre marcó el mediodía y la hora de comer. Cerré el libro, que ya había leído con nueve años, y lo guardé en la mochila.

			—¿Tienes hambre? —le pregunté a Scarlett mientras salíamos del aula.

			—Muchísima. Hoy ya te digo que cojo patatas fritas.

			—Sabes que las fríen con un montón de aceite, ¿no?

			—Sí —contestó.

			Otra cosa que no entendía. ¿Cómo podía haber tanta gente a la que le importara un comino lo que se metían en el cuerpo? Es que incluso comían cosas que sabían que eran malas para su salud.

			—¿Y tú qué vas a pillar? ¿Otra ensalada?

			—Seguramente —respondí. Sabía que era lo único que no rebosaba química ni aditivos—. Están ricas. Deberías probarlas.

			Se paró en seco.

			—¿Me estás diciendo que cambie las patatas fritas por una ensalada?

			—Hostia, Noah —soltó Imogen—. ¿Cómo te atreves a decirle que está gorda?

			—¿Qué? Yo no he dicho que esté gorda. —Me volví hacia Scarlett—. Sabes que no lo digo por eso. —Frunció el ceño y empecé a asustarme, así que le toqué el brazo y sonreí—. Venga, va, ya sabes a lo que me refiero. No tienes que cambiar absolutamente nada de ti. Lo decía por tu salud, no por tu aspecto.

			—Scarlett, ven un momento —dijo Imogen, mirándome fijamente.

			—¿Por qué quiere hablar contigo ahora? Ya me he explicado, ha sido un malentendido —dije, acariciándole a Scarlett el antebrazo con el pulgar.

			—No pasa nada, Im. Entiendo lo que quería decir.

			—¿En serio? Mira, sé que no estás acostumbrada a que los chicos te hagan caso, pero esto es absurdo.

			Scarlett se contrajo y se mordió el labio inferior. Tuve el impulso de contratacar y soltarle a Imogen todo lo que pensaba de ella, pero dudaba que hubiera favorecido mi relación con Scarlett.

			—Creo que deberías ir a buscar a Bobby y Chris antes de seguir haciéndole daño a tu mejor amiga —dije.

			—¿Estás de coña? ¿Cómo puedes permitir que te pisotee de esa manera? —replicó Imogen.

			—Imogen, si alguien está pisoteando a alguien aquí, esa eres tú.

			Levantó los brazos al aire.

			—Vale, lo que tú digas.

			Me esperé a que se hubiera ido para preguntarle:

			—¿Estás bien?

			—Sí, tranqui —contestó—. ¿Crees que me va a volver a dirigir la palabra pronto?

			—Mira, sinceramente, creo que ella es la que debería estar preocupada por eso. No tiene derecho a hablarte así.

			Scarlett se encogió de hombros.

			—Son movidas que le dan a veces.

			Apreté los dientes y le solté el brazo. ¿Por qué no se defendía más?

			—Bueno, te pido perdón por la parte que me toca —dije, y di un paso al frente para tenerla delante.

			Ella levantó la vista y se mordió el labio. Le brillaban los ojos de color azul oscuro. Era bellísima. Cuanto más la miraba, más se me aceleraba el pulso.

			—No ha sido culpa tuya —me susurró, y vi cómo desviaba la vista a mis labios y, luego, de nuevo a mis ojos.

			Una sensación cálida me recorrió el cuerpo. Yo también quería besarla. Era fascinante, dulcísima y pura. Pero no podía besarla. Todavía no. No podía olvidarme de mi cometido aquí.

			Exhalé exageradamente.

			—Venga, vamos a por las patatas.

			Con una sonrisa, contestó:

			—No, mira, voy a probar las ensaladas, que sé de buena tinta que no son un asco.

			Solté una carcajada, le puse una mano en la espalda y entramos en la cafetería en dirección a la barra de ensaladas.

			—No son un asco. Ni por asomo.

			Después de las clases, volví a casa a por ropa más abrigada y las botas de senderismo y me fui a buscar a Scarlett.

			Fue ella quien me abrió la puerta, y con un mohín me preguntó:

			—¿Voy bien para andar?

			—Vas de muerte.

			Se había puesto una chaqueta de lana con cremallera, unos vaqueros ajustados y unas botas.

			—Bueno, a caminar se ha dicho.

			—¿Están tus padres? ¿No crees que debería decirles adónde vamos?

			Soltó una risita y negó con la cabeza.

			—Están trabajando. Pero se lo he comentado a Jeremy.

			—Perfecto, pues vamos allá.

			—¿Adónde vamos exactamente?

			—Por aquí tenéis unas zonas naturales impresionantes, así que he pensado que podríamos explorarlas un poco. Eso sí: te prometo que estaremos de vuelta antes de que anochezca.

			La cogí de la mano en cuanto empezamos a caminar por la acera. Era cariñosa, seductora y tan incapaz de esconder la sonrisa que estuve a punto de echarme a reír. Me gustaba sentir el tacto de su mano.

			—Guay. La verdad es que nunca he explorado demasiado los sitios en los que he vivido.

			—¿Por qué no?

			—Bueno, nos mudábamos mucho cuando era pequeña. Aquí ya llevamos tres años, y es lo máximo que hemos estado en la misma ciudad.

			—¿En serio? ¿Y cómo es que os mudabais tanto?

			—Por el trabajo de mi padre.

			—Ah —contesté, y aparté la mirada. Me pregunté si en algún momento se atreverían a contarle la verdad—. ¿Crees que volveréis a mudaros?

			—Ni idea. Espero que no, yo los veo bastante apalancados. Y ahora tengo amigos.

			—¿Y antes no?

			—No, porque no tenía sentido. No parábamos de mudarnos y perdíamos el contacto, con lo que dejé de intentar conocer a gente nueva.

			Se había debido de sentir tan sola que dolía. Si no se la hubieran llevado, jamás tendría por qué haber conocido lo que era la soledad.

			—A los amigos que tengo donde vivíamos antes los conozco desde que éramos pequeños. Somos una comunidad muy unida, como una familia. No me puedo imaginar lo que es crecer solo con tu hermano.

			Se encogió de hombros con indiferencia.

			—Como no había vivido otra cosa, tampoco era para tanto.

			—A lo mejor sí que lo habías vivido. ¿Os mudabais tanto antes del incendio?

			—No... Creo que no, pero no lo tengo claro. Puede que sí.

			—No sabes mucho sobre aquella época, ¿verdad?

			—No me acuerdo de nada —dijo.

			—Pero tus padres deben de habértelo contado todo.

			—Supongo que sí.

			¿Por qué se negaba a recordar? Yo quería que recordara. No. Necesitaba que recordara.

			—Quizá vuelvas a acordarte de todo algún día.

			Y así sería. Estaba decidido a ir presionándola con tacto, sin pausa, hasta que intentara recordar aquellos años.

			Tomamos una ruta y la seguimos a través de campos y bosques. Me resultaba tan familiar que me removía los adentros. Echaba muchísimo de menos a mi comunidad, pero, al estar al aire libre, sentía una conexión con ellos a través de la naturaleza y los elementos.

			Scarlett no tardaría en entender también esa sensación.
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			Nunca había estado tan nervioso por ver a una chica, pero, aunque solo hiciera tres semanas que conocía a Scarlett, me estaba haciendo sentir cosas que pensaba que no experimentaría hasta que fuera mucho mayor. Se suponía que no debía sentir nada por ella. De hecho, se suponía que ni siquiera debería haber sido capaz de sentir algo por ella.

			El timbre sonó y me limpié las manos en los vaqueros. Debía de ser Scarlett. Mis padres estaban en el sofá opuesto, leyendo. Levantaron la vista y sonrieron.

			—¿Estás listo, Noah? —preguntó mi padre.

			Asentí una vez y me levanté.

			—Siempre estoy listo.

			Había mucho en juego y dependía de mi capacidad para ganarme a Scarlett. Debía conseguirlo. Me miré en el espejo del recibidor, respiré hondo y me animé en silencio. Pensar en mi hogar me dio fuerzas. Había muchísimos kilómetros entre mi gente y yo, pero saber que todos contaban conmigo me dio el valor necesario para seguir adelante.

			Abrí la puerta y la vi con una bolsa de la compra al hombro y sonriendo tanto como yo. Tenerla cerca era pura euforia.

			Abril había llegado sin avisar. Me encantaba la primavera; todo volvía a la vida y las temperaturas eran bastante más agradables.

			—¿Listo para una noche de pelis? Es que no me creo que nunca hayáis montado una tus amigos y tú.

			Me encogí de hombros y la invité a pasar.

			—Me gusta más hacer cosas al aire libre.

			—Ya, pero te has estado perdiendo una de las mejores cosas del mundo.

			—Hola, Scarlett —la saludó mi madre, saliendo casualmente del salón en cuanto Scarlett entró. Más les valía dejar de asomar la cabeza cada dos por tres, o al final se olería algo.

			—Hola, señora York.

			—Llámame Bethan, no te olvides —dijo mi madre.

			Scarlett asintió.

			—Claro.

			—¿Qué habéis pensado hacer hoy?

			Levantó la bolsa y contestó:

			—Picar algo y ver pelis.

			—Qué buen plan. Noah, no cierres la puerta de tu cuarto, por favor.

			Fruncí el ceño. Se suponía que confiaban en mí, pero siempre que me decían que no cerrara la puerta de mi habitación o que no me precipitara. Sentía que me estaban juzgando; que dudaban de mi lealtad. Sabía lo que tenía que hacer. No iba a meter la pata.

			Sí, me gustaba. Podía engañar a mi familia, pero no era capaz de engañarme a mí mismo. Aun así, eso no significaba que fuera a tirarlo todo por la borda por un crush adolescente.

			—Que sí —solté en un tono poco habitual en mí cuando me dirigía a mis padres. «Confía en mí.» Con un rápido gesto de cabeza, mi madre volvió al salón—. Venga, demuéstrame lo divertidas que son estas noches de pelis.

			Esbozó una sonrisa, pasó por delante de mí y subió la escalera hacia mi habitación. No podía apartar los ojos de ella. Era menuda, pero tenía las piernas tan delgadas y un cuerpo tan esbelto que parecía más alta. El cabello castaño claro le caía sobre la espalda en forma ondas desordenadas y poco definidas.

			—Vale —dijo en cuanto entramos en mi habitación, y se volvió hacia mí—. ¿Cuál quieres ver primero? ¿Batman Begins o Spider-Man?

			Me encogí de hombros.

			—No he visto ninguna, así que elige tú.

			—¿Perdón? ¿Me estás diciendo que nunca has visto una peli de Batman ni de Spider-Man?

			—No.

			—Noah, hijo, ¿dónde has estado metido los últimos dieciséis años?

			Forcé una carcajada y le cogí la película Batman Begins de la mano.

			—Esta primero, venga.

			—Vale, seguro que has comido alguna vez palomitas, pero dime que también has probado las Oreos, por favor.

			Solté una risa nerviosa y contesté:

			—Oye, que me criaron en una granja en el culo del mundo en medio de una islita, pero no he estado taaaan desconectado.

			Mentía. Hasta que no me enseñó el paquete de Oreo, no tenía ni la más remota idea de a qué se refería.

			—Yo qué sé, como no has visto casi la tele, nunca has montado una noche de pelis, apenas comes comida basura y jamás has tenido novia...

			—Qué curioso que en las últimas tres semanas haya solucionado todo eso.

			El corazón se me heló cuando me di cuenta de lo que acababa de decir. Sabía que necesitaba conseguir el título de novio, pero no era así como había planeado que pasara. Tenía que hacerla sentir especial. Tenía que ser algo romántico. Y no solo porque esa fuera la única forma de ganarme toda su confianza.

			Por desgracia, a Scarlett tampoco le pasó desapercibido. Me miraba fijamente, en silencio.

			—¿En serio? ¿Ya has hecho todo eso?

			—¿Tú quieres?

			Frunció el ceño.

			—Está feo responder a una pregunta con otra pregunta.

			Solté una carcajada, dejé el DVD en la cama junto con la bolsa que seguía llevando al hombro y bajé un poco la cabeza para estar a su altura.

			—A ver, creo que es una idea bastante buena.

			—Hace muy poco que nos conocemos —respondió. Hablaba bajo, casi susurrando.

			—Ya lo sé, pero me gusta lo que he visto hasta ahora. Scarlett, no te estoy pidiendo la mano. No voy a obligarte a estar conmigo toda la vida. Mira, todo esto es muy nuevo para mí, pero me gustas, y quiero ver hasta dónde podemos llegar.

			Scarlett esbozó una sonrisa que hizo que se me acelerara el pulso y que no me ayudaba en absoluto a controlar lo que sentía por ella.

			—Bueno, si te pones así... Me apunto —contestó.

			Nos quedamos mirándonos como tontos mientras el aire se iba calentando. En principio debía besarla, pero nunca le había dado un beso a una chica. Ella tenía un ex, así que era bastante probable que ya se hubiera besado con alguien antes. Yo no quería quedar como un lelo inexperto.

			Fuera como fuese, había llegado el momento. Había dejado pasar demasiados días con un contacto físico mínimo. Ella quería llevar las cosas a otro nivel, que era lo que habíamos estado haciendo, pero yo no podía apresurarme ni arriesgarme a perderlo todo.

			Alargué los brazos, le puse las manos con delicadeza en las caderas y la acerqué a mí. Ella me colocó las suyas en el pecho y alargó los dedos para acariciarme los hombros. Sí, era indudable que no era la primera vez que hacía algo así.

			Me incliné hacia delante y el corazón se me aceleró cuando noté su aliento en mis labios. Por mucho que para mí fuera territorio inexplorado, el hecho de estar tan cerca de ella, de tener los dos las manos sobre el cuerpo del otro, me parecía tan natural que me daba miedo. Lo que sentía por ella era casi tan abrumador que solo quería salir corriendo y esconderme. Entendía lo que era el amor. Había querido a muchas personas, pero esto era diferente. Era una situación confusa, emocionante, aterradora y muy muy intensa.

			Reduje los pocos centímetros que nos separaban cuando ya no pude más. Tenía los labios suaves, delicados, y encajaban perfectamente con los míos. Scarlett me transmitía una calidez que me hacía sentir como en casa. Y eso era mucho más de lo que me había imaginado.

			Sus manos acabaron deslizándose hasta mi pelo, y yo la apreté todavía más contra mi cuerpo. Le acaricié el labio inferior con la lengua mientras ella me repasaba con los dedos los pelillos de la nuca. Mi corazón marcaba el ritmo de cada segundo que pasaba besándola. Nos apartamos al mismo tiempo.

			En ese momento vi, por primera vez, que ella era la luz.

			—Pues nada. Batman Begins, ¿no? —le pregunté sin dejar de tocarla, y carraspeé. Estaba intentando controlar la respiración y mi errático ritmo cardíaco para que no se diera cuenta de lo mucho que me había afectado el beso.

			Asintió con una sonrisa sin igual, y contestó:

			—Es una buena peli.

			Le di un beso casto y la solté.

			—Ponte cómoda, yo me encargo.

			Scarlett se sentó a mi lado cuando me subí a la cama. Hasta ese momento, siempre habíamos dejado un pequeño espacio entre nosotros, pero ahora notaba la presión de su brazo contra el mío. La quería tener todavía más cerca y, al mismo tiempo, lo más lejos posible.

			—¿Listo para vivir una noche de pelis? —me preguntó mientras empezaba la película.

			Sentía el impulso de pasarle el brazo por los hombros. Me llegaba un aroma a champú de cereza; era desconcertante y a la vez familiar.

			—Estoy listo —mentí. Lo que estaba pasando entre nosotros era real, y yo no estaba ni muchísimo menos preparado para afrontarlo.

			 

			 

			Faltaba poco para Pascua, y no tardé en descubrir lo enamorada que estaba de aquellas fiestas. Había llenado la habitación de huevos pintados, pollitos y conejos. Por encima de la cama colgaban banderolas amarillas y azules entrecruzadas.

			Aquel entusiasmo me resultaba adorable y contagioso. Desde que habíamos empezado a salir oficialmente, mis padres nos habían estado echando un ojo a cierta distancia, y los suyos..., bueno, a una distancia menor. Por mucho que deseara pasar tiempo con ella a solas y sin que nadie nos interrumpiera, comprendía que sus padres hubieran establecido la norma de no cerrar nunca la puerta.

			Estaba recostada sobre mí mientras veíamos Transformers. Lo de los días de ver películas se había convertido casi en una tradición. Como yo había crecido sin televisión, Scarlett estaba dispuesta a enseñarme todo lo que me había perdido. Seguía prefiriendo hacer cosas al aire libre, pero no podía negarme a pasar tiempo con ella, independientemente del plan.

			—De pequeño me acuerdo de que jugábamos con Transformers. Mi hermano Finn y yo nos peleábamos por ver quién se quedaba con el amarillo. Vaya, creo que eran Transformers.

			Ella levantó la vista sin apartar la cabeza de mi hombro.

			—No puedo imaginaros a Finn y a ti peleándoos. Se os ve muy unidos.

			—Uy, pues era bastante habitual. ¿Cómo os lleváis Jeremy y tú?

			—Nos llevábamos bastante mejor cuando éramos pequeños. No sé si antes del incendio también nos peleábamos. Supongo que sí.

			La estuve observando alrededor de un minuto, perdido en la oscuridad del azul oscuro de sus ojos. Eran inusuales y preciosos.

			—¿Qué? Todavía estás con lo raro que es que no me acuerde de nada, ¿no? —me preguntó

			—No, claro que no. Me parece un poco raro que no intentes recordarlo, pero no que te hayas olvidado.

			Se incorporó y noté que se había puesto a la defensiva.

			—Sí que quiero, pero es que no puedo. Lo he intentado varias veces a lo largo de los años, pero lo único que consigo es acabar tan frustrada que pienso que voy a perder la cabeza. Noah, me duele intentarlo, y no solo mentalmente. Me da dolor de cabeza.

			—Vale, vale —dije—. Lo siento. Pero puedo ayudarte si se te ocurre algo. Quizá pueda quitarte parte de la presión de alguna manera. No me gusta pensar que quieres hacer algo pero que lo evitas porque te da miedo.

			Apretó mucho los labios.

			—Si decido volver a intentarlo, te aviso.

			Levanté las manos y añadí:

			—Vale, lo siento. No quería ofenderte.

			—¿Te parece que sigamos con la peli?

			Me apoyé en el cabecero y alargué el brazo. Con ciertas reservas, volvió a tumbarse y a recostarse a mi lado. Algo no iba bien, y me di cuenta de que no soportaba que estuviera enfadada conmigo, por poco que durara.

			—Lo siento —volví a susurrarle, y le di un beso en la coronilla. Debía hacer algo para solucionarlo. No me encontraba bien, y sabía que estaría así hasta que lo arregláramos.

			—No pasa nada —contestó, y se apretó contra mí hasta que pude sentir su aliento. Cerré los ojos y disfruté de la sensación de saber lo que sentía por mí.

			Aquella fue la primera discusión; la primera vez que se había puesto a la defensiva y se había enfadado conmigo. Quería hacer todo lo que estuviera en mis manos para asegurarme de que no volvíamos a vivir una situación así, aunque sabía que era imposible.
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			Estaba que no cabía en mí de gozo. Era el último día de clase antes de Pascua. Noah y yo atravesábamos el pasillo cogidos de la mano, detrás de Imogen, Chris y Bobby.

			En dos días estaría en casa de mis abuelos para pasar el fin de semana y, aunque echaría de menos a Noah, no veía la hora de irme. No me quitaba de la cabeza la búsqueda de los huevos de Pascua. Además, puede que incluso apareciera alguno del año anterior. Daban igual los años que cumpliéramos: seguíamos teniendo nuestra cesta y seguíamos buscando como locos.

			—Te veo a la hora de comer —me dijo Noah cuando nos separamos para ir a nuestras respectivas clases.

			Imogen me dio un empujoncito para que entrara y nos sentamos. Seguía mosca por mi relación con Noah y porque él seguía sin hacerle ni caso. Yo intentaba no comerme la cabeza, pero no me hacía demasiada gracia que no pudiera alegrarse por mí y punto. Si hubiera tenido novio, otro gallo cantaría.

			—¿Os habéis acostado ya? —me soltó.

			Aquello me pilló por sorpresa. Imogen solía hablar sin pelos en la lengua de esos temas, pero no me esperaba que fuera capaz de preguntarme algo así a las bravas, y menos teniendo en cuenta que oficialmente solo llevábamos cuatro semanas juntos y que sería mi primera vez.

			—No, pero gracias por preguntar.

			Imogen hizo un gesto de desdén.

			—Va, no te hagas la estrecha. ¿Tú te crees que un chico como Noah te va a esperar toda la vida?

			—Estoy bastante segura de que no voy a tenerle toda la vida esperando, y Noah no es así. —Y era cierto. No estaba constantemente lanzando indirectas sexuales ni hablaba a las chicas mirándoles los pechos. Lo único que me había demostrado había sido respeto, y ni siquiera me había llegado a mencionar la posibilidad de hacerlo. No sabía bien dónde tenía la cabeza, aunque por el día en que me besó me lo podía imaginar, pero no era el tipo de persona que te presiona sin descanso.

			—No, por supuesto que no. Mira que eres inocente...

			—Esos son los chicos a los que tú estás acostumbrada, Imogen. No son todos iguales.

			—Anda, muchas gracias, Scarlett.

			—¡Yo flipo! O sea, no puedes decirme que mi novio me va a dejar si no me abro de piernas y luego ofenderte si te respondo con la verdad. Eres mi amiga, Imogen, así que no me voy a andar con rodeos si te estás portando como una arpía. A ti te van rompiendo el corazón porque te pillas de tíos que sabes que solo buscan una cosa. Lo siento, pero tienes muy poca autoridad para quejarte o juzgarme.

			La señora Waters comenzó con la clase, y jamás me había alegrado tanto de empezar una lección de matemáticas. Imogen fingió que estaba concentrada en las ecuaciones que nos habían planteado, pero yo sabía que solo lo hacía para ignorarme. No quería hacerle daño a mi amiga, pero tampoco iba a aguantar sus mierdas.

			El móvil me vibró en el bolsillo y, por suerte, la señora Waters estaba al otro lado del aula ayudando a un compañero, así que no lo oyó. Lo saqué a medias del bolsillo y abrí el mensaje. Era de Noah, obviamente, y decía: «Ven a mi casa cuando salgas. No habrá nadie».

			Era difícil que tuviéramos tiempo para estar a solas, así que inmediatamente le confirmé que iría y guardé el móvil sin perder un instante.

			El resto del día se me hizo eterno, y todo porque era el último. Noah y yo fuimos a pie a su casa después de que mi madre me diera permiso, además de recordarme que «te quiero en casa a las nueve». No le había contado a Imogen lo del mensaje de Noah, porque lo único que habría conseguido habría sido una mirada de «Mira que te lo he dicho» que prefería ahorrarme. Además, no era de su incumbencia.
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